
 

 

1 

 

“LOS ARCHIVOS DE LA PANDEMIA EN MÉXICO” 
NÚMERO DE REGISTRO ANTE DGOAE-UNAM: 2021-12/124-964 

 

 

GUÍA DE ENTREVISTA A PROFUNDIDAD 
 

 
 

1. DATOS GENERALES DEL ENTREVISTADO O ENTREVISTADA 
 

 

1.1 Edad: 65 

1.2 Género (sexo): Masculino 

1.3 Localidad del domicilio Valle de Luces, Iztapalapa, CDMX 

1.4 Ocupación Cirujano dentista 

1.5 Último grado de estudios Licenciatura 

  
 

2. LA PANDEMIA 
 

 

2.1 ¿Cómo se enteró de la pandemia? 

 
Por medio de vídeos que llegaban de donde se originó, de allá de Wuhan, China, que había mucho 
problema con un virus que todavía no se decide ni se define si es natural o es creado. 
 
[Entrevistador]: ¿Y usted qué cree?  
 

[Continúa abajo]. 

 

 

2.2 ¿Usted cree que existe la pandemia? 

 
[Entrevistador]: ¿Y usted qué cree?  
 
Que es creado.  
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[Entrevistador]: ¿Por qué?  
 
Porque se les escapó de un laboratorio. Mira, las cosas naturales tienen su tiempo. Y pueden ser 
cíclicas. Se van a presentar en tiempos de calor, en tiempos de frío. Normalmente tienen una duración, 
y va descendiendo por lo mismo, por lo natural. Le echan la culpa a un pobrecito vampirito que, pues la 
verdad… mira, estos cuates comen lo que se encuentran, los chinos. O sea, no se comen entre ellos 
pues porque ya saben a lo que saben, ¿verdad?, y además pues no les gustan. Hay poblaciones, hay 
razas, hay comunidades que comen cosas que para ti en ocasiones pueden ser, o pueden causar asco, 
¿No? Aquí mismo comemos que los chapulines, que el caracol panteonero que, por cierto, es muy 
sabroso. Nosotros en el sector público, en el lugar donde yo me desarrollo, hemos platicado mucho 
acerca de esto. Fue un virus que se les escapó de un laboratorio. Al ser de un laboratorio, pues 
obviamente no es natural que le echen la culpa al vampirito. Como te digo, una persona que come un 
vampiro, oye, todo lo que no comen esas personas… nosotros comemos perro, comemos chapulines, 
comemos acociles, comemos caracoles panteoneros, comemos hueva de hormiga, comemos esto, 
comemos lo otro. Y son cosas que tienen usos y costumbres alimenticias en ciertas partes del del 
mundo, ¿No? Hay lugares en donde comen tarántulas. Ves cómo las hacen, cómo las fríen, cómo las 
agarran, cómo las sacan, cómo las hierven, cómo se las están comiendo. Tarántulas, escorpiones, 
víboras. Lo que nosotros hemos sabido es que sí se les escapó el virus de un laboratorio ahí en Wuhan, 
China. Y pues, obviamente, se regó muy fácilmente porque en China, pues, el año chino empieza en 
enero. Bueno, como todos, ¿no?, pero después del primero de enero, ellos tienen otro tiempo. Vino, se 
reunieron, se les escapó, supuestamente. Se contagiaron y después de ahí se fueron a sus casas, a sus 
lugares de origen.  
 
[Entrevistador]: ¿Será que tuvo que ver la celebración del Año Nuevo Chino?  
 
Sí, porque de ahí se dispersó hacia muchos lugares. Muchos chinos regresaron a sus comunidades, a sus 
pueblos, a sus provincias. Muchos regresaron a los lugares en donde se encuentran trabajando o 
viviendo ya, de cierta manera, ya nacionalizados, a Europa, en España, en Rusia, en todas esas partes, y 
de ahí se empezó a disgregar el asunto este. Se sabe, y se debe de saber, cuál es la manera de detener 
este virus. Porque si tú estás creando una situación, pues como un hijo, ¿no?, o sea, tú tienes un hijo, tú 
lo estás viendo, tú estás viendo cómo está creciendo y, si se te desordena, pues le das un estate quieto, 
y lo vas alineando. Y ellos saben cómo se puede detener. Sí, sí saben. Porque ellos lo están formando, 
ellos lo están creando, ellos lo están sacando a la luz, ¿no? y, para mí, todo esto es provocado. Hay 
muchas cosas que pueden ser con un fin político, porque se va relacionando todo en el sentido de que 
todo estaba muy tranquilo, todo estaba muy bien, pero, así nos llegó la información, de cómo estaban 
siendo detenidas las personas, cómo estaban siendo sometidas allá en China, cómo estaban haciendo 
el proceso, las cosas que estaban sucediendo; que en realidad era muy, muy contagioso, era muy 
mortal, y pues que tenían que ver la manera de detener esto, ¿no?, aunque como te comento, pues si 
tú estás viendo cómo crece la planta, pues sabes cómo la podas y sabes cómo la llevas. Ya dentro de lo 
que se ha analizado, o hemos analizado donde yo me desarrollo, hemos visto que pues sí fue una cosa 
política en el sentido de que hubo una tensión muy fuerte entre China y Estados Unidos y, si te das 
cuenta, pues los países más afectados fueron China y Estados Unidos. Uno porque le quiso cobrar no sé 
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qué tantas cosas a China, tantos aranceles y, como le quiso cobrar muchos impuestos, como Estados 
Unidos se ha creído el papá y el gobernador de todo el mundo mundial, pues se siente con la autoridad 
de querer castigar a todos los países según su criterio. Es un país genocida porque anda matando gente 
en muchos lados, se mete en muchos países sin autorización, supuestamente con la situación de decir 
“es que voy a buscar la paz aquí”, pero lo que ellos buscan es otra cosa, es más que nada petróleo. Y 
entonces quiere gobernar al mundo y quiere imponer sus leyes tanto a Rusia como al país más débil, 
sobre todo. Es un país de doble cara, porque por un lado te dice “atropellaste un perro y lo dejaste ahí, 
y vas a la cárcel”, pero sí tiene la oportunidad, o se da la oportunidad, de ir a matar a mucha gente. 
Entonces, su contestación de los chinos pues fue eso: “te mando para allá estas cosas con todos los 
chinos que viven aquí, te los regreso infectados y arréglatelas tú”. Pues todo eso llega a nuestros oídos. 
Tú vas viendo las situaciones, vas viendo cómo van pasando las cosas. Parece modo de mentira. 
Muchas personas se ríen, sobre todo en ocasiones la gente joven y, posiblemente, ahorita también los 
que me van a escuchar o donde vas a poner esto, también se van a reír, pero China había amenazado 
que iba a sacar a la luz en el año pasado una supuesta tecnología 5G, que todos dicen que es la 
supuesta tecnología del teléfono, pero tuvimos una información que esta tecnología era de un virus 
imantado; por eso no pueden con él, por eso no pueden terminar o no lo pueden controlar, porque 
constantemente va a estar mutando. Y, te digo, a lo mejor los que van a escuchar esto pues al ratito se 
van a estar riendo, así de “ah, pobre tonto, la tecnología 5G es de teléfonos”, pero es un virus 
imantado; ¿Que cómo se cura? Hay muchas formas; ¿Que es mortal? Sí y no por necesidad. Como tú 
me preguntabas, si, sabiendo donde yo trabajo, donde me desarrollo, hemos estado viendo cómo se 
puede controlar, cómo se puede salvar a la gente. Pero desgraciadamente la gente no entiende y, si 
estamos hablando aquí a nivel México… bueno así es en todo el mundo, ¿no?, pero pues lo que nos 
interesa es aquí, en México. La gente es muy irresponsable. La gente no se cuida, no tiene cuidado, de 
que debe de protegerse, de que debe de cuidarse, de que debe de llevar algunas normas, algunos 
lineamientos necesarios. Yo estoy en el sector salud. Trabajo en la clínica Coyoacán, soy cirujano 
dentista. 34 años de ejercer mi carrera en la clínica Coyoacán. No me he vacunado, y no me voy a 
vacunar porque, para mí, en lo personal, todo lo que está haciendo el Gobierno es pura mentira. A 
nosotros se nos filtra mucha información y sabemos que están jugando con el pueblo. Yo no digo que 
yo no me vaya a contagiar, posiblemente ya me contagié 20 o 30 veces. No sé si a lo mejor he pasado 
por ser asintomático. Pero creo que hasta ahorita, y eso que he tenido contacto con varias personas, 
hasta ahorita creo que no he adquirido el virus, precisamente porque me cuido, porque tengo que 
llegar aquí a la casa, porque aquí en mi casa hay una mujer que me espera, hay unos hijos que me 
esperan también, y me tengo que cuidar. Es mi responsabilidad. Pero hay mucha gente que no lo toma 
de esa manera. Hay mucha gente que anda en las calles sin cubrebocas, sin protección. Piensan que el 
virus no existe: sí existe. Pero llega a tal grado su irresponsabilidad que, como no se cuidan, andan en 
los bares, andan en los centros, andan en esto, en lo otro, se meten donde está la gente, no guardan su 
distancia, no se separan. Tú no sabes en qué momento vas a encontrar ese virus ni en dónde. 
Solamente les interesa, a ellos, que se les atienda cuando ya están contagiados. Y entonces es cuando 
exigen, cuando piden, cuando gritan, cuando mientan madres, cuando “yo te pago”, cuando “por mí 
tragas”. Pero es que es mentira, ¿no?, porque cada quien come de su trabajo. Y si dices “por mí tragas 
porque yo pago esto”, pues todos pagamos nuestros respectivos impuestos, ¿no?, y cada quien trabaja 
para lo suyo. Y nadie come de nadie. Entonces es cuando la gente exige: “es que mi pariente está 
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enfermo, es que mi pariente ya no respira, es que mi pariente está en peligro”. Pero, ¿Qué pasa? Pues 
que no se cuidaron.  

 
En la medicina, en los 40 años que tengo ya dentro de mi profesión, y 35 o 36 en el sector salud, he 
visto que las emergencias no existen. Las urgencias no existen y pueden llegar a ser casuales. No 
existen porque uno mismo las provoca. Porque si a ti te duele el estómago ahorita, este día, tú no sabes 
si puede ser una peritonitis, si puede ser un problema con el estómago, si puede ser un problema de 
páncreas, un problema de apéndice. Ahorita lo tomas así y te tomas un medicamento, no visitas al 
médico, y se te quita. A los 2 o 3 días aparece un poquito más fuerte, te vuelves a tomar otro 
medicamento, y se te quita. Pero, ¿Qué pasa? ¿Qué te va a pasar cuando ya pasó un mes? Pues 
entonces ya está más difícil el asunto, porque ya puede ser otra cosa, ya puede implicar una operación 
o algo de más riesgo, cuando pudiste haberte curado con un tratamiento normal. Pero la desidia o el 
“no quiero ir”, o siempre el “es que el trabajo”, o “es que no me dejan salir mis patrones”, o “es que no 
me deja salir mi jefe”, pues no, no hacen mucho caso. Y así sucede lo mismo con esta cosa. Si hay un 
dolor de cabeza, tú eres una persona normal, presentas un cuadro de cefalea, dolor de garganta, 
posiblemente febrículas, dolor muscular; cuando tú te consideras una persona sana y pasa un día, y al 
siguiente día sigues igual, al tercer día sigues igual, y ahora lo confundes con un cuadro gripal, y te 
empiezas a automedicar, pues a lo mejor sí puede ser una gripe, a lo mejor y sí puede ser un cuadro 
gripal. Pero a lo mejor es un cuadro de COVID positivo. Si tú te paras un ratito y te vas al centro de 
salud más cercano, te formas y te dicen “oye, ¿sabes qué? síntomas: me duele la cabeza, me duele el 
cuerpo, me duele la garganta, tengo fluido nasal, me duele la parte de atrás de mi espalda, los 
pulmones, esto, lo otro”, te pasan, te hacen tu prueba. Como puede resultar que salgas negativo, y 
dices “bueno, entonces es un cuadro gripal”, pero si es positivo, pues ya tampoco es una cosa, ahorita, 
ya con la experiencia que tenemos en estar manejando estas cosas, ya tampoco es peligroso o de 
muerte. Porque pues sí te separan y te dicen “pase usted aquí con el médico fulano, a este 
consultorio”. Te dicen “te vas a tomar este medicamento 14 días, te vas a aislar”.  
 
Así nos hemos enterado de cómo fue: por medio de información que se filtra. Y la forma de cómo 
detener o cómo evitar que el cuerpo humano sea más susceptible a recibir ese tipo de enfermedad, hay 
muchas cosas, hay muchos filtros, hay muchas versiones: que este virus no ataca a cuerpos alcalinos, 
bueno, pues entonces hay que tomar cosas alcalinas, que son el mango, el plátano, la piña, el aguacate; 
todo lo verde te hace alcalino y te hace resistente. Son versiones, son creencias. Que el café tiene un 
cierto medicamento en la cafeína, que dentro de las composiciones del café tiene un medicamento que 
también te hace un tanto cuanto inmune a esto, que los de sangre tipo O negativo son más resistentes 
a esto, que este virus no ataca completamente a todos, que de una población del 100% va a atacar al 
20 o 25% y al 85 no… Entonces, pues lo que tienes que hacer es agarrar poquito de aquí, poquito de 
allá, poquito de por acá, y tratar de protegerte; pero más que nada es protegerte, pues, guardando tu 
distancia (porque, como te digo, la gente es muy irresponsable, la verdad es mucho muy irresponsable 
la gente), estar en espacios ventilados, no juntarse mucha gente, porque hay gentes que hacen fiestas, 
y se juntan 20 o 30 gentes, y dicen, “bueno, sí, pero es que estamos en un espacio ventilado”. Sí pues a 
todo dar, ¿no?, pero tú no sabes si aquella persona que se va a acercar, aunque sea de mucha 
confianza tuya, ¿no?, dices “ay, pues es mi primo”, y tú no sabes con quién estuvo tu primo, y la 
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persona que estuvo con tu primo no sé con quién estuvo ¿Y quiénes son los receptores, y quiénes son 
los que van a presentar los cuadros, y quiénes van a presentar los síntomas y quiénes se van a agravar? 
Es ahí donde te decía yo que, si tú tomas las medidas, las debidas precauciones, que si al segundo día tú 
sientes estas molestias y tú eres supuestamente una persona normal, y de repente empiezas a sentir 
molestias hoy, mañana, y vas al centro de salud, sales. Pero hay gente que no. Y te mencionaba lo de 
las urgencias y emergencias, que, cuando la gente empieza a decir, “es que mi familiar necesita…”, que 
“se está muriendo”, pero es que esa persona ya pasó no un día, ni dos: ya pasaron 7, 8, o 9 días que 
dejó pasar todo eso. Y es cuando ya llegan pues amolados, mal. Y es en donde te digo yo: ¡Las urgencias 
no existen! Porque si tú te hubieras metido en el segundo día, evitas todo eso. 
 
Las informaciones a nosotros nos las filtran mucho, te digo. Independientemente de que trabaje en el 

ISSSTE, pues en el ISSSTE me llega gente de Gobernación, me llega gente de Presidencia, y lo que no se 

sabe, ¿no? Y se va dando cuenta uno de todo eso, del origen, que el murcielaguito… para mí eso es 

mentira. La humanidad, lo que no ha tragado. Y sí, también nos hemos tragado a nosotros mismos, si 

no ahí están los supervivientes de los Andes. Y al final de cuentas somos carne, ¿no?, nada más que por 

cuestiones de asquito y catolicismos, pues decimos “¡Guácala! ¿Cómo me voy a comer a mí?”, ¿no? 

cómetelo güey, y sabe sabroso. Mira, yo te voy a decir, por ejemplo, cuando yo estaba estudiando en la 

Facultad de Odontología, cuando pasé anatomía humana y pasé por cadáver, ya nada más nos faltaba 

meter un kilo de tortillas. Le abres atrás al cadáver, aquí atrasito de lo que le llaman ustedes la espalda, 

lo que le llaman el lomo, ahí por el omóplato: córtale, levántala, y vas a ver unos tacos de güerito que, 

mira, con su salsita… piérdele el asco. Y toda la gente dice que “no, no, no…”, pero pues hasta te andas 

comiendo a la vecina [ríe]. También somos caníbales, o sea, lo que no ha comido el mundo. Por eso 

estamos aquí, por eso somos una raza exitosa. De la raza animal, la humana es la más exitosa. Y no se 

reproduce como conejo, pero sí se reproduce lo suficiente para poder seguir existiendo. Esa 

información, te digo, nos llegó de Wuhan, de cómo, por qué, cómo fue, cómo se les escapó. Pero pues 

siempre hay que buscar a alguien que echarle la culpa y salir del problema, ¿no? Es como cuando tú 

atropellas a una persona, pues mejor mátala, porque los muertos no se defienden. ¿Tú crees que se va 

a defender un pobre murcieganito [murciélago]? Pues no. ¿Cuántos murcieganitos [murciélagos] no se 

han comido? ¿Cuántos perros no se comen? ¿Cuánto animal no se comen? Y sobre todo ellos. Y luego 

te mandan hasta vídeos de cómo están metiendo las ratitas recién nacidas, pelonas, rosas, vivas las 

meten en la salsa y van pa dentro y se la están tragando, oye. La verdad. Aquí comemos escamoles, 

comemos chinicuil, comíamos perro, barbacoa de perro. Los aztecas… bueno, no, no vamos a decir 

porque ya ni eran los aztecas, eran los mexicas, porque aztecas era cuando salieron de Aztlán; los 

mexicas tragaban perro. Cuando hacían sus fiestas floridas, sus guerras floridas, que traían atados a los 

esclavos y los mataban. El pozole que tú te comes ahora ya es un pozole decente, porque le metes 

carne de puerco, o le metes pollo. Pero antiguamente, cuando eran los sacrificios, hacían el pozol: los 

mataban, los aventaban para abajo y todos los pedazos de carne que iban botando de escalón en 

escalón, cuando iban cayendo los cadáveres, la gente corría a recogerlos, se los llevaban y se los 

aventaban al pozol porque lo hacían un manjar sagrado. Los mismos sacerdotes pedían pierna 

izquierda, muslito, alita. Ahí se los cocinaban. O sea, la humanidad ha tragado porquería y media. Y por 
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eso te digo que hemos sido, de todas las razas de los animales, la más exitosa. La más inteligente no lo 

creo [ríe], porque inventamos cosas para rompernos el hocico nosotros mismos. La verdad. 

 

2.3 ¿Durante la pandemia ha podido quedarse en casa? 

 
Tuve la oportunidad de haberme retirado del trabajo porque el Gobierno federal dispuso que las 
personas vulnerables de 60 años (cardiópatas, hipertensos, diabéticos o simple y sencillamente por 
edad) tenían que salir de ahí, porque éramos personas vulnerables. Pero a mí no me gusta eso, a mí me 
gusta mi trabajo. A mí me gusta mi quehacer diario, y yo me negué a retirarme de ahí, del trabajo. Me 
quedé a rifármela con mis compañeros. 

 

 

2.4 ¿De acuerdo con lo que usted sabe, en qué consiste la enfermedad? 

 
Que la persona infectada va a padecer de una cosa que se llama anosmia, o sea, va a faltarle el sentido 
del olfato, el sentido del gusto, pero también que le puede dar dolor de cabeza fuerte, que le puede dar 
una fiebre más o menos de 38, que le va a doler todo el cuerpo. Pero también en procesos de cuadros 
gripales muy fuertes, muy violentos, también le sucede a la gente, y hay mucha gente que se enferma 
de gripa de manera violenta, dicen, “¿para qué quiero comer si la comida no me sabe a nada? No 
huelo, no quiero de comer”. Es una cosa muy similar, pero bueno, aquí descartas una situación: si vas 
tú a un centro de salud, descartas, dices “bueno, ¿sabes qué? es un cuadro gripal”, y ya sabes por lo 
que vas a pasar posiblemente, y hasta uno mismo se aísla. Se aísla y dice “no te me acerques porque 
tengo gripa”. Nada más hay que tener cuidado en esas cosas y podemos salir. Pero la gente todavía 
sigue siendo un tanto irresponsable y no quiere entender que debe de protegerse. Primeramente 
protegerse y, segundamente, proteger a las personas que están al derredor de ella. Porque yo me he 
encontrado a gente que dice, “bueno, pues si me muero, me muero y ya”, y yo les he dicho en mi 
mente “no pues sí, si quieres muérete, pero no seas irresponsable, o sea, la bronca no es que te mueras 
tú, sino el regadero de virus que vas a dejar ahí adentro de tu casa: vas a contagiar a 3, 4, 5, 6, y ya no 
nada más eres tú, son 7 contigo”. 
 

 
 

3. LOS EFECTOS 
 

Nota: Estas son preguntas abiertas, es importante permitir al entrevistado o entrevistada que 

se extienda todo lo que quiera o pueda. El entrevistador o entrevistadora buscará relevar la 

mayor cantidad de información para cada una de estas preguntas. 

 

3.1 ¿Qué ha ocurrido en su trabajo a raíz de la pandemia? 
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Yo trabajo en un lugar en donde es sector público, es una clínica. Llegan gentes con COVID, hay un 
filtro, se les detecta, pero hay gentes que son COVID positivo asintomático, y andan en la clínica 
circulando. Y es ahí a donde te comento que del 100% de los que trabajamos ahí, 95% se ha contagiado. 
Y todos estamos trabajando. Pero, ¿cómo todos estamos trabajando?, porque se sienten mal mis 
compañeros, “me duele la garganta, me duele la cabeza”, les hacen la prueba sospechosa de COVID, te 
vas a tu casa, guárdate 14 días, 15 días, y regresas. 
 
[Entrevistador]: Pero ¿Nunca cerraron la clínica?  
 
La clínica no ha cerrado. Nada, nada. La clínica ha estado trabajando. La clínica se trabaja. Y se trabaja 
porque los médicos, sea la rama que sea, médico general, cirujano dentista, veterinario… la que sea, 
habemos dos tipos de médicos: médicos mercenarios y médicos de corazón. Sí, porque los mercenarios 
son “o pagas y te atiendo, o no te atiendo”, o, simple y sencillamente “¿sabes qué, ya ya no es hora, ya 
cerré”. Y habemos médicos que amamos nuestra profesión, que queremos nuestra profesión. 
 
Hemos aprendido de cierta manera a manejar las cosas. Yo trabajo en una clínica donde habemos 90 
personas laborando. Muchos de mis compañeros se han contagiado. Yo soy uno de los pocos que no se 
ha contagiado. O a lo mejor ya me contagié, no lo sé. Porque pues hasta ahorita yo, desde que soy 
chico y antes de que apareciera este virus, si a mí me paras ante el cuadro clínico que te presenta el 
COVID, yo de 10 enfermedades que tiene, yo tengo 15. O sea, pues no soy garantía, ¿me entiendes? No 
soy garantía, pero pues yo me conozco. O sea, yo no huelo pero sí tengo sabor, me duele mi cuerpo, 
pues primero ahorita ya por la edad; segunda, pues porque tengo algunas operaciones realizadas; 
tercera, pues tengo problemas de dolor de cabeza porque pues el nervio trigémino me está dando lata, 
tengo 3 años luchando con él, si no es que 4, más o menos. Y así, te voy diciendo, ¿por qué a mí me 
duele todo y por qué no tengo esto? Y, como te comenté, si a mí me paras en el cuadro clínico del 
COVID, pues de 10 yo tengo 15. 
 
Y, te digo, he visto caer a mis compañeros en esos cuadros, irse a sus casas, estar sus 14 o 15 días, y 
regresar. De 90 trabajadores de base que somos ahí en la clínica, 90 o 100, nada más hemos tenido una 
pérdida, que fue la del director de la clínica. Pero bueno, ahí también podríamos decir que había una 
razón: si yo tengo 66 años, él tenía como 80 y tantos. Había pasado por un proceso de cáncer, se le 
había reactivado nuevamente, era diabético, de cierta manera descontrolado, y desafortunadamente 
se fue. Es la única pérdida que hemos tenido. Y por eso te digo que hemos aprendido a controlar esta 
cosa, porque yo lo estoy viviendo ahí diario. 

 

 

3.3 ¿Qué ha pasado en su localidad a raíz de la pandemia? 

 
Pues mira, aquí son una bola de irresponsables. Aquí vive gente de un estrato social bajo y, por lo tanto, 
su situación académica es baja, y, por lo tanto, pues es muy difícil. Hay mucha gente que sí la ves con el 
cubrebocas. Hay mucha gente que el cubrebocas lo trae de peineta, o lo trae en la barba, o de plano no 
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lo trae. Pero pues eso ya es dependiendo del grado cultural y académico que tienen las personas, ¿no?, 
que piensan que no es cierto, que piensan que no existe, que piensan que es una mentira, que piensan 
esto, que piensan lo otro; pero al final de cuentas, cuando ya se encuentran con estas situaciones, es 
cuando piensan que sí hay. Y aquí ha habido, por lo que se ha sabido, si no muchas defunciones, sí ha 
habido defunciones de COVID. Pero aun así a la gente no le entra en la cabeza. Como te digo, hay gente 
irresponsable, hay gente que sí trae su cubrebocas, hay gente que el cubrebocas creo que lo trae desde 
que empezó la pandemia desde hace un año, ya lo traen todo marrano. Hay gente que, bueno, no lo 
saben, pero como dicen, hay una situación de ley; o sea, el hecho de que no sepas que debes de usar el 
cubrebocas, no te exime de no traerlo. Hay cubrebocas que no sirven: el de válvula no sirve, porque haz 
de cuenta que no traes nada, estás respirando lo que está en el medio ambiente. El virus anda en el 
aire. Es un virus pesado, cae al piso. Por eso te digo que, de cierta manera, la tecnología de la 5G o G5, 
es imantado, cae al piso, es pesado. El virus es pesado, pero anda circulando en el medio ambiente. Y 
hay gente que, te digo, dependiendo del grado cultural, del grado educacional, del grado académico 
que tengas, pues así es como se comportan. Algunos sí le ponen ganas, los ves con sus cubrebocas bien. 
Hay a quienes no les importa, y los ves tan tranquilos y tan campantes, ¿no?, que ya, deveras, luego 
hasta te hacen dudar. Y luego ves que les reencanta la fiesta, y se andan besando hombre con hombre, 
mujer con mujer, hombre con mujer y, bueno, cada quien tiene sus formas de estacionarse y se les 
respeta [habla en doble sentido]. Unos manejan con tracción trasera y otros delantera. Y tú sabes ¿no? 
cada quién lo suyo, ¡Y ahí están! y es lo que te da risa, ¿no?, ahí están esos cuates. Y ya te hacen dudar. 
Y dices, “no mames güey, o sea, ¿cómo es posible que estos güeyes estén ahí?”. Y son chamacos. Ahora 
dicen, “es que nada más les da a los viejos”, pero ahora ya le está dando a los chamacos, ya la Lambda 
[variante de COVID] está atacando a los chamacos, a la juventud. Y es un caldo de bacterias esta cosa, 
que mientras sigamos siendo irresponsables, mientras sigamos siendo gentes hasta cierto punto sin 
escrúpulos, porque te digo que me he encontrado gente que dice: “pues que me dé, total, yo estoy en 
manos de diosito”. ¡Yo también! pero no le voy a dejar toda la bronca a Dios. O sea, Dios es Dios. Dios 
tiene sus broncas y nos cuida a todos y, si de repente se descuida, pues ya te jodiste, tú. Y también hay 
que ser científico y no tarugo. Hay que echarle un poquito de sesos al asunto. Pero sí hay güeyes que 
nomás no tienen nada dentro de la cabeza, hasta parecen argentinos. Te da hasta risa. Antes pasabas y 
veías a una gente con cubrebocas y decías “pinche chango payaso, ¿Te cubres del smog?”. Ahora ves a 
una persona sin cubrebocas y dices “pinche irresponsable, ves cómo está el negocio y tú cooperando, 
no manches”. 

 

 

 
4. LAS ACCIONES FRENTE A LA PANDEMIA Y SUS EFECTOS 

 

Nota: Estas son preguntas abiertas, es importante permitir al entrevistado o entrevistada que 

se extienda todo lo que quiera o pueda. El entrevistador o entrevistadora buscará relevar la 

mayor cantidad de información para cada una de estas preguntas. 

 

4.1 ¿Qué acciones o prácticas han realizado en su casa para hacer frente a la pandemia o a sus 
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efectos? 

 
Anteriormente, los familiares de los pacientes que presentaban un COVID positivo se espantaban, les 
daba miedo. Hoy no. Hoy se sabe que puedes aislar a la persona en su cuarto como un cuadro gripal 
normal, que la persona puede comer sin necesidad de que compres cosas desechables. Con el simple 
hecho de que coma la persona en la loza común y corriente de la casa, con que se lave toda la loza 
completa, porque no sabes en un momento dado, cuando llegan al fregadero, no sabes exactamente 
cuál fue el plato, cuchara, cuchillo, o tenedor que ocupó la persona, con que se lave todo 
perfectamente bien con agua, jabón y cloro, es más que suficiente para que toda la loza y todos los 
cubiertos y los utensilios queden estériles. 
 
Estoy tan batido de tanta porquería, de tanto virus que tenemos ahí dentro de la clínica… no digo que 
no me pueda dar, como te comento, a lo mejor ya me dio. Pero yo también pienso que no, porque pues 
el hecho de que yo fuera asintomático no quiere decir que mi mis hijos presentaran las mismas 
reacciones que yo. A lo mejor ellos sí pudieron haber resistido o pudieron ser asintomáticos, o alguno 
de ellos pudo haber manifestado las molestias. Pero pienso que no ha sido porque aquí pues nos 
protegemos. Yo voy a la clínica, salgo, llego allá, se sanitiza, regreso aquí, la casa está de cierta manera 
sanitizada, entra uno y lo sanitizan a la entrada. Y tomamos las debidas precauciones, que eso es lo que 
nos está salvando: tomar las debidas precauciones, nada más.  

 
 

 

4.2 ¿Qué acciones o prácticas han realizado en su lugar de trabajo para hacer frente a la 
pandemia o a sus efectos? 

 
¿Qué hacemos nosotros, o qué hago yo en lo personal? Pues seguirnos protegiendo, ¿no? ¿Cómo? 
Sanitizando la clínica todos los días, consultorio por consultorio, pasillos, baños, todos los días. Para 
que, cuando menos en el momento en que nosotros estemos trabajando, pues si no vamos a estar 
cubiertos al 100%, cuando menos en un 80, 70, o 60%, ya 50% es ganancia de que estés libre de 
cualquier cosa ¿Por qué yo no me salí? ¿Por qué yo me quedé a trabajar? Porque yo, como le dije a mi 
mujer, le dije, “¿Sabes qué? Mira, es mentira de que ya a mí me van a mandar a mi casa y que yo me 
voy a estar encerrado aquí en la casa. No es cierto. Yo voy a andar en la calle. Y el virus no lo voy a 
encontrar en la clínica; el virus me lo puedo encontrar en el mercado, en el tianguis, en la calle, en una 
persona que se me acerque, en un descuidito mío. Es mentira. Y le dije (y te va a parecer hasta curioso), 
“yo soy como los reos: en la cárcel me siento más seguro que en la calle”. 
 
Y, por ejemplo, yo cuando voy a atender a una persona, voy a revisarla y todo eso, me pongo mis 
goggles, me pongo dos cubrebocas, me quito uno y me pongo un tercero, que es de carbón activado. 
Me dejo uno ligero y me pongo el de carbón activado, me pongo dos guantes, dos pares de guantes, 
unos del 7 y unos del 8, me pongo mi bata y tomo distancia. Aún así, aunque agarre yo antes al 
paciente, lavo los guantes, me lavo mis manos con los guantes con jabón, me pongo gel y me retiro, 
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veo, hago mi pequeño diagnóstico, me retiro los primeros guantes, me lavo, me retiro, con los guantes 
que estaban abajo, me retiro goggles, me retiro máscaras, me retiro lo demás, me lavo las manos y me 
desinfecto, por cualquier cosa. Es por eso que hemos resistido nosotros, tanto mis pacientes como yo. 

 

 

4.3 ¿De qué forma se relaciona su trabajo como cirujano dentista con el COVID–19? 

 
Uy, pues es la relación más peligrosa. Mira, te decía yo que me la estoy rifando con mis compañeros, yo 
estoy siendo material de apoyo hasta ahorita porque nada más voy a dar licencias médicas cuando se 
presenta alguna situación, o recetas, radiografías, no más. Ya no hago más. Y no hago más porque el 
COVID se transmite por medio de la saliva: estornudos, pláticas… y escupes con la saliva. La saliva es el 
medio de transporte del virus. ¿Por qué te digo que es un virus pesado, imantado? Porque la saliva no 
alcanza más de metro y medio para que caiga. Por eso te dicen a ti “metro y medio de distancia”, 
guardar metro y medio de distancia, porque si yo te estoy hablando desde aquí para allá, a ti, aunque 
yo escupa, no te va a llegar. Nosotros los médicos dentistas provocamos muchos fluidos, les llaman 
“aerosoles”; ¿Cuáles son los aerosoles? Precisamente eso: un estornudo se expande, ese es un aerosol. 
Cuando tú hablas, es un aerosol. Y cuando tú, por ejemplo, si estás trabajando con una persona, le 
metes la jeringa triple (la jeringa triple es el famoso aparatito que te avienta aire y te avienta agua: o te 
seca, o te moja, o te echa en espray, por eso se llama triple), la jeringa triple te hace muchos, muchos 
aerosoles. Entonces, nosotros somos los principales provocadores de aerosoles dentro de un espacio, 
que va a ser un consultorio. Pero ese consultorio va a estar contaminado constantemente, si es que se 
estuviese trabajando constantemente con las personas de COVID. Entonces, cuando una persona 
puede llegar y entrar, el espacio está contaminado. Es como si estuviéramos hablando de ¼ de 
radiación por Rayos X. Entonces, tú no sabes cuánta cantidad de COVID puede haber adentro, y si una 
persona entra normal y no trae cubrebocas, no trae esto, no trae lo otro, y haces aerosoles, aquello se 
empieza a contaminar. De tal manera que puede entrar una persona sana y salir contaminada, o yo, en 
su defecto, si no guardo las medidas de higiene necesarias para esto, puedo salir contaminado de ahí. 
Entonces, ¿Qué hacemos nosotros? Yo ahorita, en cuestión dental, como estamos en servicio en sector 
salud, tenemos que revisar, ver, para detectar casos y poder dar un pequeño diagnóstico y poder dar 
una solución preventiva al problema. Pero sí somos los más peligrosos en eso, los dentistas, los que 
pueden generar mayor cantidad de contagios, por lo mismo que te estoy diciendo, por los aerosoles 
que se provocan ahí adentro. Ahorita nosotros estamos detenidos, al menos yo en lo personal estoy 
detenido, porque se suponía que íbamos a entrar hasta que hubiese semáforo verde, pero pues como 
el Gobierno es bien mañoso y se acercaban las elecciones, pues nos aventaron semáforo verde para 
después meternos otra vez en amarillo. Y el tiempecito que duró el semáforo verde, pues nada más lo 
ocuparon para las elecciones, ¿no?, para que la gente se saliera a contaminar otra vez, abatir y a 
regresar otra vez a sus casas. Pues sí, somos una bomba los dentistas con lo de la pandemia. Somos los 
principales, de cierta manera, esparcidores de esta situación. Desgraciadamente, pues tenemos que 
afrontar la situación. Yo, en mi caso, muchas veces negar la atención, porque la tengo que negar. 
Bueno, no negar, o sea, no atender. Porque tengo que cuidar, te digo, todos los aspectos. Porque sí 
somos, los dentistas, somos los causantes, entre comillas, de ser los principales aspersores [de] los 
aerosoles que se generan dentro de un consultorio. 
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Hemos resistido todo el año del 20, lo que va del 21, luchando. Y te voy a decir una cosa: así como te 
dije también que la gente es muy irresponsable, si hemos llegado a salir, de alguna manera, de esta 
pandemia, o bajar los niveles de mortalidad, o bajar los niveles de atención a pacientes, también 
mucho se debe, mucho, mucho, mucho, mucho, mucho, se debe a la población que no esperó al 
Gobierno y a las empresas. Que no espero a que el Gobierno diera la orden de que se fueran todos a 
hacer trabajos en casa, y a cerrar escuelas y todo eso. La misma sociedad civil, la misma sociedad, 
entendió. Y mucho se debe a la sociedad, a la gente también. Porque la gente entendió que el 
cubrebocas sirve para lo que sirve, porque para lo que no sirve, no sirve, porque entonces los muertos 
deben de ser los que se tienen que morir, porque desgraciadamente los muertos que se tienen que 
morir, pues se tienen que morir, porque donde había gente que no se moría antes y ahora se tiene que 
morir, y porque la gente entendió que el medicamento que tienes ahorita no te puede servir, pero sí te 
puede servir si lo utilizas, y si no, lo utilizas por si te sirve, si no, no la utilizas, pues no te sirve, entonces 
tiene que servir para lo que te tiene que servir. La gente tiene que salir cuando tenga que salir, y si 
tienes que salir, pues no tienes que salir, porque si tienes que salir es porque tienes que salir y si no 
tienes que salir para qué sales. Palabras de Gatell. Entonces, a pesar de que también te mienten 
diciéndote que hay 260 mil es mentira, porque ahorita son alrededor de 600 mil personas que han 
fallecido; unas tantas por COVID y otras tantas asociadas al COVID. Porque al Gobierno se le olvidó que 
el cáncer, la diabetes, la hipertensión, las cardiopatías y todas las enfermedades de riesgo o 
catastróficas “se fueron de vacaciones”, y exclusivamente se dedicaron al COVID y se les murieron 
todos estos con relación al COVID. Y la cifra oficial que supuestamente te dan no es la real. Pero bueno, 
esa es mi versión de mis hechos, de lo que yo he vivido. 
 
Ojalá que las futuras generaciones entiendan esto: esto es cíclico y se presenta cada 100 años. Y tú, 
como investigador, lo debes de saber, que cada 100 años se han repetido pandemias, pandemias, 
pandemias… cada 100 años, que nos agarran encuerados o impreparados porque, obviamente, los que 
estamos padeciendo ahorita, para dentro de 100 años, ya no vamos a estar. Ojalá y ya la gente se 
prepare, que las futuras generaciones se preparen para recibir dentro de 100 años otra cosa, porque 
cada vez va a ser más fuerte. 

 

 
 

5. ATENCIÓN MÉDICA 
 

 

5.1. ¿A quién o a dónde acude cuando tiene un problema de salud? 

 
Normalmente toda mi familia ha sido tratada con mis compañeros, la verdad. Hay momentos en que tú 
eres médico y hay momentos en que tienes que ser paciente. Hay momentos en que tú eres el 
profesionista y hay momentos en que tienes que ser el paciente por cuestiones médicas. Hasta hace 
poco, después de casi 35 años, hace como 5 años apenas me acabo de dar de alta en mi clínica, porque 
ni clínica tenía.  
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[Entrevistador]: ¿Cuál es su clínica? 
 
La de Iztapalacra 1, está aquí en avenida Iztapalacra, en calzada Ermita Iztapalacra y avenida Tláhuac, 
casi. Pero aún también tengo gente de confianza. Tengo una muchacha que pues aquí la señora [señala 
a su esposa] no sabía, pero era mi novia cuando yo me estaba casando con ella [bromea]. Tengo, como 
todos, tenemos compañeros que nos relacionamos, que nos encontramos por alguna razón u otra. 
Tengo gente de confianza ahí, pero mira, yo siempre decía, como siempre me llevé muy bien con mis 
compañeros, con los muchos (como le platicaba a mi esposa en la mañana), han sido muchos los años 
que he trabajado ahí, y a muchos los quiero, las quiero; a mis compañeras las quiero, a muchos de mis 
compañeros masculinos los quiero, porque somos gente que nos hemos dedicado, la verdad, la verdad, 
en serio te lo juro. Como todo en la vida, hay quienes nada más van a hacer tiempo, hay quienes nada 
más van a cumplir un horario, hay quienes nada más van a hacer antigüedad, y hay quienes sí nos 
vamos a rajar la madre ahí con los pacientes. Porque sí nos interesa su salud, sí nos interesa que estén 
bien. Y entonces, pues como yo no dejo de ser población y también en ocasiones he sido paciente, pues 
te digo, hace como 5 años apenas me di de alta en la en mi clínica. Pero a mi esposa y a mis hijos los 
han curado ahí, los han atendido ahí, en la clínica. Porque siempre dije “bueno, pues si me van a matar, 
cuando menos para mentarles la madre, se las miento con confianza, ¿no?, si al fin y al cabo de tantos 
años de tenernos aquí, pues ¿sabes qué? tu pinche madre, me andas matando cabrón”. Pero pues ya 
hasta lo tomas a chunga, a relajo, ¿no? “oye, es que no debes de comer esto, no debes de comer lo 
otro, no debes de comer aquí…”, uy cabrón, pues si no me va a matar la enfermedad, me vas a matar 
de hambre tú también güey, o sea, no manches. Pero pues es parte de la vida diaria. Y ahí es adonde 
me he curado, donde me he batido de muchas enfermedades y adonde me he atendido normalmente. 
Pero uno sabe con quién. No por algo has vivido ahí adentro durante 35 o 36 años de tu vida 
profesional. Y vas conociendo quién es quién, quién es el que se dice el más fregón, quién es el papas–
fritas de ahí, quién es el más chingón, quiénes son los más pendejos (que son todos, porque nada más 
hay un chingón, todos los demás son pendejos). Y resulta que el pendejo, pues es aquel. Y hay otros 
menos pendejos, y hay otros que sí le ponen atención a las cosas, como te digo.  

 

 

MUCHAS GRACIAS POR COMPARTIR SU EXPERIENCIA 

 
 

6. DATOS DEL ENTREVISTADOR 
 

 

Nombre completo: Miguel Ángel Díaz Capula 

Fecha de la entrevista: Domingo, 11 de julio de 2021, 19:03 – 20:45 hrs. 

Lugar de la entrevista: Valle de Luces, Iztapalapa, Ciudad de México 

Método de aplicación: Presencial, con todas las medidas sanitarias. 
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7. COMENTARIOS /OBSERVACIONES 
Breve descripción de lo observado en la entrevista; condiciones socioeconómicas [llenar 

cuadro], políticas, etc. 

 

 
Hombre de 65 años, cirujano dentista con más de 30 años de ejercicio profesional en la clínica 
Coyoacán del ISSSTE, que a pesar de su edad (y, por lo tanto, su pertenencia a la llamada 
población de riesgo), rechazó abandonar su puesto de trabajo, el cual no dejó de realizar ni 
siquiera durante el momento más crítico de la pandemia. A lo largo de la entrevista hizo 
muchas bromas, y en ningún momento ocultó su orientación política, ideológica y religiosa, ni 
su firme oposición a la actual administración. Es de destacar su férrea convicción por dos de las 
teorías más polémicas en torno al origen y motivos de la propagación del virus: por un lado, 
que el coronavirus SARS-CoV-2, causante de la COVID–19, fue creado en un laboratorio en 
China, como respuesta del gobierno de este país ante la oleada de restricciones arancelarias 
impuestas por Estados Unidos al comercio asiático y, por otro lado, que la tecnología 5G 
desarrollada por China fue diseñada para propagar la enfermedad a través de sus antenas. 
 

 

8.CONDICIONES SOCIOECONÓMICAS 
Número de habitaciones 
en el domicilio 

 
2 

SERVICIOS EN EL DOMICILIO 

Agua Sí 

Electricidad Sí 

Drenaje Sí 

Gas Sí 

Teléfono fijo Sí 

Teléfono móvil Sí 

Televisión por cable Sí 

Internet Sí 

 


